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ISLA DE CUBA.

ARTlCt'LO SEGUMPO.

Ya indicamos en nuestro anterior artículo que la Habana no es una 
ciudad aolaWe por su aspecto monumental. Ni podía sei de otro mo­
do. Acaso de cuantas poblaciones eacierra hoy la estensa América, 
no hay tino una que pueda algún tanto enorgullecerse con ediflcio» 
bellos y eonsiruídos en gloria del arte: la ciudad á que aludimos es 
Méjico. Capit¿ de un magnifico imperio, destrozado hoy por ciyiies 
contiendas, inagotable manantial de riquísimas minas, cuya hermosa 
plata circula aun boy por los mercados del mundo, Méjico tué la joya 
mas estimada de nuestros monarcas, y á la que principalmente, y 
con justo motivo, destiuaroQ su munificencia. Cuando lleguemos á 
recibir algunas léminas curiosísimas que esperamos , consagraremos 
nuestra atención en algunos artículos á la gran ciudad de Méjico, y 
conocerán nuestros lectores sus mas suntuosos edificios. Baste por 
hoy esta indicación.

Después del rempleía que hemos ya descrito, interesante por su 
gusto y sencillez, como por el recuerdo que perpetúa, debemos ha­
blar de la catedral de la Habana. A la coucli s on del siglo XVIJ era 
todavía este edificio una modesta ermita consagrada á S. Ignacio , y 
de escasa importancia. Llevados lus jesuítas de su ambicioso anbe- 
lo de engrandecimiento y dominación, cuya utilidad en ciertos casos 
no negaremos nosotros, pensaron sériamente en dar ensanche y fo­
mento i  la humilde casa que allí representaba su drden, convirtién- 
<loia"en un templo cómodo y rico. En 1754, y después de haber 
puesto i  contribución la caridad del vecindario, comenzaron los pro­
pios jesuítas la construcción de las obras, que dieron á la citada ca­
pilla el aspecto que en la actualidad tiene; pues ejetulada por el go­
bernador Buccarelly su espulsion de la Habana, aquellas quedaron 
sin concluir. Escepluando el al lar mayor, fabricado de hermosos már­
moles de Italia, y cuya construcción es de una sencillez elegante,la 
catedral tiene poco que aáoiirar seguramente. Al artista Vermay se 
debe la pintura de las bóvedas, y al virtuosísimo y célebre obispo 
Espada y Landa el ornato y eariquecimieoto que gradualmente ha 
ido adquiriendo.

Pero el gran tesoro que encierra, y que la hace ser visitada de 
ruantes cstrinjeros arriban á la culu capital de Cuba, es el sepulcro 
en que descansan los restos mortales del osado marino que dió un 
nuevo mundo i  Castilla, del sibio geoovés que por divina inspiración 
del genio se embarcó modestamente en el puerto de Palos, del ilus­

tre Cristóbal Colon. A la izquierda del presbiterio, y en primer tér­
mino , se nota una lápida poco sunlnosa, sobre la enal está grabado 
el busto del grande hombre, y mas abajo se leen estos detestables 
versos consagrados á su memoria:

f ; Ohreslos é imágen del grande Colon!
Mil siglos durad guardados en la unja, 
y en la remembranza de nuestra nación.»

Las autoridades locales de la Habana deberian mandar que se 
borrase la anterior inscripción , colocmido en su lugar otra que ma? 
correspondiese á la grandeza del asunto. De otra manera, los infor­
tunios y sinsabores de Colon no habrán terminado ni aun en la tumba 
en que para siempre yace. En cuanto á la historia de la traslación de 
sus cenizas á Cuba , todos sabemos que desde Valladolid, en donde 
murió, fueron trasportadas á Sevilla, de esta ciudad i  Santo Do­
mingo , y finalmente á la Habana en 1796. No podemos resistir al 
deseo de insertar las signientcs palabras de un biógrafo estrangero a! 
oenparse de dicha traslación: tTreseienlos años después de su muer­
te fiieron estraidos sus restos dé la isla de Santo Domingo, como sa­
gradas reliquias nacionales, con pompa cívica y militar, con ceremo­
nias religiosas. y disputándose con empeño la primacía de mostrarle 
reverencia los personajes mas ilustres y condecorados; y apenas cabe 

'en lo posible la consideración de que de aquel mismo punto saliera 
antes cargado de cadenas ignominiosas, perdida su fortuna , empa­
ñada su reputación, y perseguido por ios insolentes sartasmos de la 
chusma'soez que lo escarnecía. Esas honras no devuelven nada in­
dudablemente al que murió; no son poderosas á espiar las injurias, 
las vejaciones, los sufrimientos morales que abren eu el corazón pro­
fundas heridas, que abrevian á un héroe el término prefijado en que 
debe convertirse en polvo; pero sirven no obelante de dulce consuelo 
álas almas ilustres y calumniadas, alentándolas á que opongan la re­
sistencia de una valerosa resignación contra los baldones presentes, 
y enseñándoles con este ejemplo el medio, único por desdicha, de 
que el verdadero mérito sobreviva á it injusticia, y reciba una re­
compensa mas segura, mas merecida en la admiración de las futuras 
edades.»

El escritor de quien las anteriores palabras copiamos, ^ e  contra 
la costumbre de los de su país hace justicia á nuestras glorias nacio­
nales , tendrá mucho de que admirarse en la historia de los hombres 
que mas lustre y prez han dado á España. Aquí aingunu estraía 
la suerte que cupo áColon, i  Hemin Cortés, á Cervantes y i  
tantos otros: el ejemplo de uno, que habiendo prestado servicios á 

' nuestra patria, haya tenido siquiera la fortuna de no ser quemado 
‘ por la inquisición, ó vílipeudiado y perseguido, es lo que en est» 

nais maravillarla á las gentes.
^  7 m  Aaz’i  DE 1850

Ayuntamiento de Madrid



106 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

No saldremos de 1* catedral de liR abíos, á donde e! buen lector 
ha tenido la amabilidad de acompaíamos, sin hacer mención de un 
cuadrito al ¿leo que está colocado frente al sepulcro dg Colon, y que 
es algo notable por su pintura y por haber sido hecho, según al pié 
consta, catorce años antes de ser descubiertas aquellas regiones. Re­
presenta la ceremonia de bajar el crucifijo hácia la hostia por el pon­
tífice, con asistencia del emperador, cardeoiles y obispos: el estilo 
que en dicho cuadro campea hace creer que Rié piulado verosímil­
mente en Roma, al renacimiento de Us letras y bellas artes, j ú r a s e  
por lo demás quién fué la persona que lo llevó consigo al nuevo mun­
do ; y solo sabemos que desde está colocado en el referido sitio 
de la catedral.

La capitanía general 6 palacio del gobierno, que forma uno de loa 
costados de la lindísima Píxsa d» /Irma», es un edificio poco notable 
y que de n in ^n  modo corresponde á la alta magistratura que por 
ruoues especiales ejercen allí nuealros gobernadores. Dicha casa es 
elegante, espaciosa ; pero sin salir de la esfera particular, bay mu­
chas mejores en .Madrid y algunas en la Habana. En el pórtico de es­
te edificio se hallan establecidas las escribanías de número. A eval­
úas da la capitanía general está el convento de Sanio Domingo, cuja 
Iglesia nada noUble tiene, y en cuyo recinto se han establecido 
las aulas de la universidad; universidad de escasísima imporUucia, 
que apenas logra reunir cien estudiantes de todos los cursos en cada 
auo«

La iglesia de San FrancisM merece que nos oeupemosde ella por 
ser quiaá la mas notable en riquesj qne tiene la Habana; su arqui­
tectura, poco-elegante, pertenece al gusto pqr las obras macisai ó 
abiU(ad»s, que prevaleció en la península despucs de la decaden- 
m  del conocido por j« (o  dé f l .r r íra , (y sea imitación exacta de 
los Ordenes dónco y corintio y el compuesto. .L a  forma de la 

• enunciada iglesii(i) es da una nave principal díbuenaaUura,condos 
órdenesde rapilia á una y o ^  parte, siendo la techumbre de aquella 
y de estas Iguales en la materia y arle. Levántase sobre los cuatro 
arcos forales deja mayor una espaciosa cúpula 6 cimborio, desde don­
de Miren por lo mterior hasta eC coro, sobre dos comisas voladas, unas 
vistosas galenas matiradas de verde y oro. Su tone, que tiene cua­
renta y ^ o  varas de altura, y en laque hay un hermoso reloj, es 
la mas linda de todM las de la ciudad, y ca^a encima de los muros 
w  su fachada, d sobre el arco de la puerta príKipaJ, siendo de bella 
simctna, y coirespondiente a! templo, que es hasU ahora el mas 
espacioso y adornado de retablos; «obre todos los que contiene es el 
mejor el que dedicóutflllmo. obispo í í i n  Francisco Javier, apóstol 
de la India, bu coro tiene una bien labrada sillería de caoba, v su 
^ n s t i a  está muy provista de orosmenles y vasos sagradr^s, debidos 
á la piedad de sus bienh«hores. El convento se compone de tres 
claustros espaciosos, con setenta celdas para cómoda habitación de 
Jos re lig ie^ . Hay ademas tres cuadros que reprcsealan la vida de 
San Francisco, uno que se intitula la familia dtl Sanio, con otros 
varios que adornan la sacristía, y el denilmo. Sr. obispo D. Fray 
Juan La.so de U Vega.» Réstanos decir respecto de este edificio, que- 
comenró á construirse en 11S74, y terminó en noviembre de 1738
consagrándose €0 1.“ de diciembre. • ’

«^cluiremos el presente articulo con la descripción mas exacta 
^s iN c  lid gran teatro de Tacón, que es hoy la página mas elocuente 
de ta rápida cultura, de la adelantada civiluacion, que vienen dis- 
mgmendu á i  Habana de algunos años acá. La fachada de este teatro 

muy seiciili, demasiado sin duda parala magnifieedcia iateriof, 
que.de nmgun modo rivcla: consiste en tres arcos anchos, arcos de 
piM altura, que rematan cu una cornisa con pequeños obeliscos,

. robre la cual«  destaca desairadaia montera que cubre ai teatro. Pero
«leíanle, espacioso, .y admirable­

mente distribuido: todo pone ea ridiculo los principales teatros de 
España, y muy yagularmente ios de la coronada villa qua la sirv-e 
Je Lurte. InniediaUmeate después de las tres grandes rJjas que for­
man la en tradahay  nnbcllisimo patio circular con pUastras, fuente 
y dos Injnros cafés á los lados. I.ov corredores y pasadixos que con­
ducen á Us distinUi locaíidadés, son eslensos, y.en eUos paséala 
gente sw molestarse.- hay ademas un salón para fumar, y otra anchí­
simo patio para tomar el fresco, Las lunetas, que teniendo en cuenta 
el escciivo calor de aquel clima, no se han convertido en butacas 
pasan de dos mU, y están colocadas eotre caUes intermedias itué 
nacen sumamente fácil el trayecto. Hay treaórdeneíde palcos, y ea- 
lossüu desahogados, teniendo por delante una barandila ik  roía 
que permite á tas señoras lucir desde el elegante píinado hasta^eí 
uimmuto pie liabaneró.’ Hay adeniás dos órdenes de galería alta v la 
'uperiur está destinada para ta'geiite de color. El proscenio co’rres- 
pande á lo demis por su eitenso toro y lujos* embocadura, sobre la

t i l  llnncrt» p ; , , ; . , , ,  j .  u  ,l.w

qne hay un hermoso reloj; sentimos no poder decir lo mismo respecto 
de las decoraciones, que sobre haber muy pocas, son viejas y general­
mente de poco mérito. El conjuslo de este teatro, alumbrado por un» 
magnífica araña, es verdaderamente suntuoso y digno de uua capi­
tal floreciente. Nunca podremos recordar sin eotusiaemo el aspecto 
que presentaba en noches de ópera, en que Uarini y la Sitfftnoni
hacían oir en él sus acentos..... Todas las localidades se encontraban
ocupadas, y tas mil habaneras qne con sus tragee ciatos y  aéreos se 
veían en los palcos, parecían otras tantas Slllides suspendidas Ujera- 
mente entre el cieloy 1a tie rra ,es  decir, entre tas lunetas y la 
techumbre.

Pero, nos preguntará algún lector, ¿hay gnslo por el teatro enla 
Habana? No vacilaremos en responder afirmativamente. Durante 1a 
temporada de ópera, que comieosa en octubre y acaba en abril, el 
teatro de Tacoo se encuentra constantemeate lleno, á pesar del su­
bido precio de los abonos y localidades. El empresario de dicho teatro 
ganó el año próximo pasado mas de 30,000 duros, después de cu­
biertos ios enormes sueldos que se hacen pagar en América los artis­
tas de algún mérito. Desgraciadamente no sucede lo mismo con las 
funcione* dramáticas, y eso que los habaneros son eseneitümeote mns 
aficionados á la dramática que á 1a ópera; pero los detestables ac­
tores que tienen la desgracia de oir hace ya tiempo, soo capaces de 
hacer odiar Us obras mas apUudidas de Hartaiabusch y García Gu-

(Estilua de Caitas III, en ta Habana.)
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iierrei, de-Bretoa de los Herreros y Rubí. Cuaodo nuestra bella 
atoiga, la d istii^ ída  actriz Sra. Garda Luna estaba en la Habana, y
los carteles anuaciaban so salida, el teatro se veía Ueoo.....  hoy lo
que allí queda es una turba de seres malhadados que no pueden ser­
vir ni de comparsas d tos Valeros, dios Romeas y i  los Arjonaa.

EiuLio BRAVO.

EL VENERABLE PADRE CIPRIANO BARACE.

Aquel gran padre de femilias, que según el Evangelio no cesa á 
todas horas de enviar operarios á su viña, destinó en el siglo XVU, i  
trabajaren la inculta delN'uevo Mundo, 4 unnavarto como San Fran- 
daco^Javier, á nn diocesano de Pamplona como San Ignacio de Le­
yóla , y á un hijo y hermano de ambos en la Compañía de lesus.
'  Isaba, villa del valle de Roncal situado entre las elevadas ¿ im­
ponentes masas de los Pirineos, en el estremo nordeste del antiguo 
reino de Navarra, fué la cuna del V, P. Cipriano Barace. Nacido este 
rcmcalés de labradores timoratos, recibió una educación sólida en los 
principios de moral j  religión, y aspirando al sacerdocio cual sus dos 
hermanos, estudió la gmmítica latina; pero fiiltos sus padres de los 
medios indispensables para costear la carrera literaria, vióronse obli­
gados á retirarle de las escuelas para 1« ejercicios del campo. Tanto 
ellos como el jóven alumno se resignaron mal de su grado i  seme­
jante conflicto, y ocurriendo entonces con afectuosa piedad su her­
mano don'Pascual, comprometióse á dividir sus alimentos coa Ci­
priano, ínterin cursára los estudios mayores en la universidad de Va­
lencia.

Concluido fdizmenle el curso de Filosofía, caminaba nuestro es- 
cedar con e! mismo tesón por el de la sagrada teología, cuando don I 
PaKual le escribió qne abandonase la Universidad, pues no podía | 
continuar asistiéndole por la escasez de su reala. Esta noticia hirió I 
en el corazou á Cipriano, quien sin embargo respondió animoso 4 su ' 
hermano: «que ya no era tiempo de dejar lo comenzado, y que Qaba 
de la Providencia Divina el socorro de sus alimentos.» Con esta re- 
solucioii determinóse 4 romper por la vergüenza de la mendiguez, si 
fuese necesaria, y por las molestias de una servidumbre 4 queso 
sujetó, sirviendo de ayo al niño de un bmuso médico, que se ena­
moró de la virtud y modestia del jóven tcólugo. El a) o cumplió ezac- 
tamenle con su cometido, sin que las atenciones agenas le embara- 
lasen las propias de su estudio, compensando su discreción y desvelo 
el tiempo que le robaban los cuidados estraños. Terminada con lucí- 
mientu la teología, estuvo otros dos anos de pasante en ella, y en 
tal situación se bailaba cnaodo fué oumbrado beneficiado de Isaba, 4 
consecuencia de haberse transigido con esta condición entre otras en 
el ruidoso pleito que se suscitó entre su citada hermano don Pascual 
y el electo pan  laabadia-ó curato de dicha villa, sobre mejor dere­
cho 4 semejante cargo. Cipriano tomó posesión del beneUcio, pero ¡o 
renunció después contesto con ser medianero en Ja disconlia, palen- 
lizando asi que los impulsos que sentía de entregarse 4 una vida per­
fecta,no le nacían de Mts de medios humanos, sino de inspiración 
divina.

Tres re llan e s  se le ofrecían i  su deseo, como mas célebres en 
la observancia de sus respectivos institutos, 4 saber: la Cartuja, lus 
Capuchinos y la Compañía de Jesús. El retiro, la aspereza de las pe­
nitencias, y el empleo de ganar almas le tiraban el corazoo 4 todas 
tres reli0 ones; mas no hallando modo de combinar en una sola diebos 
tres Snes, adoptó el parlido de remitirse á la casualidad de una suer­
te , sin embargo de que este espedieote es peligroso y está sujeto 4 
incoDvenieates, cuando la deliberaciou no es entre estremosde igual 
seguridad. Al efecto echó tres cedulitas con el nombre de las tres re­
ligiones , y la primera vea sacó la Compañía; pero no satisfecho con 
la meertidumbre de la cootingencía, volvió 4 barajarlas cedulitas, y 
sacó la que tenia el nombre de la Cartuja, Repitiendo el sorteo tornó 
a salir la Compoñia, y determinóse entonces 4 entrar en esta, por 
parecerie que 4 favor suyo había mayores muestras de la volunUd 
divina, Pidió, pues, con grande anhelo su admisión en lan célebre 
Orden, y no podiendo apartar de si el retiro y austeridad que veía 
s(é>resslir en los cartujos y capuchinos, quiso hermanario todo en la 
preferida Corporation religiosa, egresando que le recibiesen para al­
guna provincia de indias.

Asi se realizó por los años de 1671 con el mayor alborozo de Ci­
priano , quien ftié.admitido es la Compañía con destino ai Perú, por 
bailarse 4 la sazón en España el procurador de esta provincia ameri- 
rana,e l cual andaba recogiendo operarios para la mucha mies que se 
ofrecía* en tan remotas regiones. Dió principio el recien admitido 4 su

noviciado en el de Tarragona, donde esperando oportunidad de em­
barcarse llenó seis meses de loables ejercicios de virtud, y ¡os prosi­
guió con el mismo tenor en la navegación. Cumjiüdo el noviciado ei^ 
la ciudad de Lima, al fln de los dos anos de costumbre hizo con apro­
bación común é indecible alegría propia los votos religiosos, y en se­
guida trataron los superiores de que se ordenase; |>orque aunque se 
practicaba en la Compañía que nadie recibiera los sagrados órdenes 
hasta haber transcurrido cinco años de religión, la madurez y sólida 
virtud de Cipriano y la tirincza de su vocacko eran motivos podero­
sos para abreviar aquel plazo. Preparóse, pues,con ocho días de 
fervorosos ejercicios espirituales para ascender al sacerdocio, y en 
41 de junio de 1673 fué creado presbítero.

Después de ordenado permaneció poco mas de año y medio en 
Lima, sin cesar de día y de noche de atender al bien de los fieles, es­
pecialmente en el confesonario en que se mostró incansable. Beñ- 
riéndose entre tanto la gloriosa muerte de dos misioneros 4 manos 
de l(u infieles en Chile y las Marianas, el P. Cipriano, estimulado por 
tales ejemplos, pidió licencia para entyarse por aquellas naciones, y 
reducirlas todas á nuestro Criador. Otorgósele permiso para pasar 4 
las misiones de Chile, 4 tiempo que se vieron señales de abrirse la 
de los Mozos en la misma provincia del Perú. Con esto ios superio­
res echaron mano del fervoroso roncaiés, coemuldodole en la dalos 
Muios la misión de Chile, para donde poniéndose Inego en camido, 
atravesó con la mayor presteza posible las quinientas leguas que me­
dian entre Lima y la dudad de Santa Cruz de U Sierra. Diéronle por 
compañeros 4 otro sacerdote y 4 un harinano de la Orden, de igual 
vocación y espíritu, y juntos partieron de dicha ciudad en unas dé­
biles embarcaciones de los mtómos gintiles, en las cuales es casi coa- 
linuo el riesgo del naufragio.

Después de diez ó doce dias de navegación por el rio Guapay, to- 
maitiD puerto y posesión de la dilatada región de los Mozos en nom­
bre del rey del cielo y de la tierra, el dia 29 de junio de -1675, ha­
biéndose enca^fado de su hospedaje un indio que gozaba de 
autoridad entrólos de $n pueblo, e l^ a l  constaba de cien almas. La 
casa en que se lea hospedó era la destinada para las públicas embria­
gúeles; tenia diez varas fle largo y menos de ancho, y se componía 
de una enramada, bastante sólo para defender de los aguaceros y 
dar alguna sombra contra los ardores del sol. Dividiéronla los misio­
neros en cuatro piezas; tres para el albergue de ellos, y la otra para 
capilla en que levantar el altar portátil qne llevaban; para lo cual 
purificaron aquel inmundo lugar y empezaron á celebrar el santo sa­
crificio de la misa, asistiendo 4 esta los bárbaros em  ia mayur admi­
ración y respetuoso silencio.

Tras los días indispensables para inspirar eonflania á los indics. 
el primer cuidado de los padres fué reconocer la tierra y tantear ia 
esfera de las esperanzas que pudieran prometerse en sn árdua em­
presa. Al efecto admitiendo las embarcaciones que les ofrecieron los 
indios amigos, procedieron 4 registrar las márgenes del lio Marmoré, 
liado* en la protección divina, sin camas, sin defensa de los abrasa­
dores rayos del sob, sin reparo alguno 4 las inclemencias del cielo ni 
4 las plagas de los mosquijos que atormentan en aquellos países ar-  ̂
dientes. Fué grande e! gozo de los obreros evangélicos I* r la buena 
disposición de aquellas gentes, qne á la bma de su libéralíüad acu­
dían á ¡as orillas del rio con regalos que les presentaban de los frutos 
de la tierra. Los padres correspondian con dODecilio* de cuentas de 
vidrio, anzuelos, agujas, cascabeles y otras bugerits; cosas todas 
nuevas y peregrinas para los indios, quienes por io tanto las recibían 
con el mayor asombro y aprecio), habiéndose convencido los apostó­
licos tarones ser de gran momento tales dédtvas, pues si las omitían 
esperiiaentaban el desvio y apartamiento de aquellos idiotas. Sirvió 
también la jomada para reconocer que no se podia dar paso sin 
aprender la Lengua de ios naturales.

El P. Cipriano acometió con grande anhelo tal estudio, con la di­
ficultad que se deja entender donde no había maestro ni intérprete, 
ai la rudeza de los indios daba esplicacíon 4 las palabras: empero, 
el celo y la constancia de los padres lograron al cabo de dos años tia- 
eerse dueños del idioma, y entonces empezaron 4 proponer eficaz­
mente 4 los infieles el fin principal de su venida. Andaba el P. Ron- 
calés de pueblo en pueblo, caminando muchas leguas 4 pié por 1« 
caminos ardientes y pantanos de aquella tierra, metiéndose intrépi­
do por lospeligñss, sin mas armas oi compañía que la señal de la 
craz; y no obstante, los pueblos que 4 veces le recibían con arcos y 
flechas en las manos, oian luego con alguna docilidad ii embajada 
que de parte de Dios les anunciaba. En estas correrías se sacaba tam­
bién la ganancia de los bautismos da algunos párvulos, que sin difi­
cultad ofrecíanlos bártaros es el artículo déla muerte, y fueron las 
primicias de aquella nueva iglesia. Pero el genio del mal logró per­
suadir 4 los gentiles, que la muerte que venia en pos del bautismo 
era efecto de este sacramento y no de las enfermedades, y asi prin­
cipiaron 4 mirar con horror medicina Un saludable. Esta prevención
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de los naturaJes creeré con el soplo de la malignidad de dos'indios 
cristianos, quienes^ propalaban ser los padres espías de los españoles, 

•  j  que estos entrarían á dcaintrlos j  oprimirlos con las noticias que 
Ies diesen aquellos. Por mas esfuereos y protestas que hicieron los 
obreros evangélicos contraía maledicencia, nada pudieron conseguir, 
y llegaron á quedar en el mas peligroso aislamiento y desamparo, 
viéndose obligados á ejercitarse en.la pesca y en la caza con el uso 
del arco y de la decha, para proporcionarse el sustento necesario.

Conociendo el P. Cipriano que en tan criticas circunstancias nada 
era posible adelantar en su apostélico ministerio, traté de atender i  
lo que hasta entonces habla desatendido, i  su propia persona. Hallá­
base esta maltratada hacia cuatro años por uoas cuartanas, en que 
degeneré la gravísima en/ermedad que le puso al borde del «pulcro, 
originada de la estrañe» del clima, de lo insalubre y escaso de los 
alimentos y demas penalidades y privaciones. Con tan jnsto motivo 
trasladése á Santa Cruz de la Sierra, donde durante la convalecencia 
aprendió el oficio de tejedor que despees enseñé á ios gentiles, para 
que pudiesen cubrir su grande desnudej y presenUrse con decencia 
j  honestidad.

Poco le duraron la convalecencia y descanso de Santa Cruz, por­
que su gobernador echó mano de él para la reducción de una nación 
vecina llamada de los Chiriguanas, por los cuales fué bien recibido, 
habiéndose techo en poco tiempo dueño de su idioma. Empezólos i  
ealequizar;pero ellos correspondieron con tales abominaciones, que 
el padre se vid precisado i  los siete meses á deMmparatios y resti­
tuirse á sus antiguos Mozos. Hallé é estos mas dóciles á sns cousejos, 
i  que ayudaran grandemente las persuasiones de un indio gentil de 
los mismos Mozos, llamado Iifcu, á quien el cielo inspiró notable 
aficíMi á los misioneros, habiendo Úegado por Un á comprender aque­
l la  seres degradados las ventajas que les resultarían de unirse los 
pueblos pequeños y formar poblaeioocs grandeb, sujetándose en lo­
do á la dirección de Un buenos amigos. Juotarónse pues, de diferen­
tes puebleciUos ó rancherias bastó seiscientas almas, y tratándose
en seguida de su instrucción ^ ü a b á se le s  cada día muVproÍijam7 n 
te la santa doctrina. Con el c^ocimieuto de esU avergonzáronse los 
salvajes de su ceguedad, condenaron al fuego todos los Idolos y de­
mas instrumentos de la superstición, y manifestaron deseos de reci- 
bisel primer sacramento; sin desistiesen de su santo propósito 
con las sugestiones de los malignos, que atribuyeron i  la determina­
ción de abandonar las máiimas de sus mayores, la fatal patilencia 
que á la sazón hizo miserable estrago ea las vidas de aquellos pobres. 
Pasada esta tormentó, al cabo de seis anos j  ocho meses de pacien­
cia , con indecible júbüo del P. Cipriano y sns compañeros dióse 
pnneq)» á la nueva cristiandad de los Mozos con el bautismo solem­
ne de todo el pueblo, habiéndo sido este memorable suceso á los 2S 
de marzo de 1(382, día de la auunciacion de .Nuestra Señora, por cu­
ya razón se dió el nombre de su santa casa á este primer pueblo
que por eso desde eutoaces se llamó Lorelo. ’

Formado este pueblo, gastó el P. Opriano cinco años en su au­
mento y establecimiento, habiendo conseguido- reunir ea él bastó 

. Jos ma personas y organizarlo lodo con el debido órden. En el inte- 
rm había entrado socorro de nuevos operarios, y entonces marchó 
nuestro misionero i  reducir otros pueblos, sin llevar consmomas 
que un altM portátü.un indio nuevo cristiano que le ayudase 4 misa, 
ua breviario, algunos papeles, un lienzo ó red para cama, v aleonas 
b u g e ^ p a ra  regaUlios. Para la formación de un nuevo pueblo esco- 
gtó el pange enque anos antes hicieronasiento dos padres de la Com­
pañía, y tuvieron que abandonarle porla mala disposición de ¡os na-
f ! « tñ  ^  “  conocían por mas irreducibles.
El celo y U mdnstnosa candad del P. Cipriano hallaron modo de Ira-
I r a  « ‘« I  y «  '«ndii eu el suelo
para eoflveisar: dormía entre eUos con aquel desabrigo que á manera 
de fieras kis acostombra á las inclemencias del t i e ^ ;  comUcoa 
ellos sus viandas escasas y malas: no escusaba el a^m pañari^y  
p rc itarra  en sus cazas y pe«as, ni omilia otras acciones en que se 
hacia por Cristo ^rM ro con los birlaros. CondoUdo ademas el infati- 
gaWe misionero áe la total 6 Ita de curación de aquellos Infelices en 
sus dolencias, aplicóse á conocer la virtud curativa de algunas yer- 
bra, j  huscó algunos papeles y libros é instrumentos de medicina v 
cimjia. Con tales recursos dióse i  gjercer los oficios de médico ciru 
jano, boticario y hasta de enfermero por la absoluta estupidez de 
aqsielUs gentes, y asi acabó de cautivar su voluntad, consiguiendo 
^  ra congregasen en el parage escogido en número de dos mil per-

unnuevo pueblo, al cual dió el nombre de Trinidad, 
s® pusieran los nuevos pobladores en disposi- 

100 de fombir las aguas del santo bautismo. Con la nueva ley intro- 
i ' - f  “uraas costumbres, desterraodo las públicas em-
Wugueces 4 que eran muy aficionados los recien convertidos, y or- i 
Jenando y variando los asquerosos y supersticiosos bailes con que las

celebraban, y que comunaieute terminaban en muerte?, venganzas 
y otros delitos. Para que hubiese orden y decoro en tales diversiones 
era necesario algún instrumento, y no bahía quien le tocara: no se 
dedignó el Padre hacerlo con una vihuela, en que adquirió alguna 
destreza en su mocedad; y proporcionándose un tamboril, aunque 
no le manejó jamás, merced i  la caridad ingeniosa, supo tocarle en 
térnnnos de inveutar una danza tan eienta de inconvenientes, que 
pasaba de entretenimiento 4 celebridad y veneración de lo sagrado. 
Acción fué esta semejante á la del grande apóstol Javier, cuando por 
ganar 4 Cristo una alme perdida aparen|ó ser jugador de náipes.

Atendiendo al bien temporal 4 la par que al espiritual de los nue­
vos cristianos, introdujo el venerable Padre las artes mecánicas, úU- 
les al buen ser déla repúbLca, como el cultivar loa campos con ara­
do, y los oficios de arquitecto, carpintero, berreroy otros: igualmente 
trató de conducir ganado para que su carne árviera 4 aquellos mora­
dores en lugar de la de caza, que era con lo que principalrneute se 
mantenían; pero no habiendoprobado bien el cabrío, ni ef de lana ai 
cerda, se tuvo que apelar al vacuno, á pesar de distar por ia parte 
mas cercana setenta leguas por espesas montañas, sin que hubiese 
abierto camino alguno. No habiendo quien seencargarade tal empra- 
M, embarcóse el mismo Padre para Santó Cruz de la Sierra, buscó 
bastó doscientas c ^ a s ,  invitó algunos mozos [pie le ayudasen, y 
empezando i  caminar tuvieron que romper pedazos de mootaura 
tonquear nos, y luchar con las reses que porfiaban por volver ásus 
querencias. Faltaban ya las fuerzas y en los ayudantes la constancia 
porque canwdos de pelear con las dificultades retrocedieron y deja­
ron al varón apostólico poco menos que solo. Ibase también quedando 
el ganado, que el Padre con increíble tesón lo rodeaba, metiéndoae 
4 veces hasta la rodilla por los pantanos y lodazales. Cincuenta y coa- 
w  dus gastó en esta jomada, siempre por despoblado y con riesgo 
de fieras y de indios caribes, habieudo llegado por fin triuntónle 4 la 
misión, aunque eon menosde la miUd de las reses, con grande con­
suelo de todos y alivio de toda la tierra, en la cual se multiplicó dl- 
ehoranado.

Eu seguida pensó auestroapóslolenfiibricar templo al Señor, que 
hasta entonces moraba en una humilde ramada, la que apenas me- 
re c i^ l  nombre de casa de cañas. Hizose él mismo maestro y oficial de 
la obra, animando 4 unos 4 que fuesen 4 cortar madera, y enseñando 
4 otros á formar adobes; y yendo delante con el ejemplo de acarrear 

1 ‘8'^ * '  fue la primera que se
edificó de adoba en aquellas tierras. Has como con el tiempo creciwe 
aolihlemantó el número de los cristianos, construyó después de algu- 

I nos anos con gran primor ctra mayos de tres naves, de sesenta y tres 
I varas de largo y veinte de ancho; edificio el mas vasto que hasta en- 

tOD«s habían visto aqueUas naciones, las cuales acudían á contem­
plarlo como i  uoa maravilla. Dispuso el iufatigable Padre que se rea­
lizase con ia mayorsolemuidad posible la dedicación del nuevo templo 
4 cuy* ceremonia concurrió por lo lauto grande muchedumbre d¿ 
ensU anosygenlites.ylt lomó mas plausible el bautismo solemne 
d^muchos adultos, reservado de propósito para mas celebridad del

,  ■’r . ”  Trinidad, y reducidas i  él
que al principio se registraron, 

e uróse el P. Cipriano á descubrir otras naciones, acompañándotu 
para mayor segimidad competente número de indios armados. AI cabo 
de seis días sin hallar rastro de persona humana, ofrecióse á su vista

d.endo con gran diligencia ios nmos y las mugeres, por suponer se 
los han 4 arrebatar b» descubridores. Con las mueadras padlicas y 
^ectuosK del Padre aquietóroose aquellos infieles y dieron señales 
de e«ucbar eon agrado las proposiciones religiosas que mas adelante 
aceptaron. Lo mismo aconteció con los llamados Cirionos y con ios 
tiuarayosjcuyo nombre se oía con horror entre todas aquellas nacio­
nes, por ser enemigos de todas ellas, 4 causa de su fiera costumbre 
de sustentarse de carne humana.

Con tales descubrimientos de gentes iba cada dia tomando cuerpo 
la misión, y al mismo paso crecía ia necesidad de los medios de sub- 
sistenfiia y demas géneros, que había que conducir desde doscientas 
le ^ a s  de distancia. Discumendo el modo de abreviar tan largo ca- 
mino, emprentó el fervor M  P. Cipriano una trabajosa espedido..

“““ cordiliera, ea compañia drios in- 
J  mstrumenlos necesarios para hacerse 

rip'*«i A '*5 monUnas. Dieron luego en lo iatrincadu
de estas, donde tn^ezaron con una nación denominada de los Haches, 
tós cuales, aunque recibieron bien al Padre, no le quisieron guínr en 

®̂ ‘̂ « P ‘J “ « lló e l üifttig.bíe S e r o c ^
^ ^  desatinar y perder el

s ^ L h a r ^ r "  P-andes trabajos. I «  cuales
embargo proporcionaron el encontrar na inanamial de agua muy 

salobre, que tomando cuerpo 4 fuerza de cocimiento, se coavértia eu

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



440
SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

“® “ “  *®** '« Ofrecieroo alguna,
«Q  gusto y comodidad. El negarse él i  Un indigna

S t e i é  m i  v̂ 7 “ri y autoridad, como si en él se
M ^tasé una virtud supenor i  que no alcanzaban las fuenas de

nosJllm n  !i‘ 5 “'̂  fio ‘anrio-como el martino, sino con permitir i  este su niíevo apóstol el 
^ ^ . J n  'risliaudad. Dki las amas del
w e b l i  P n t^  ̂  deeuarenU mil personas: fundó dos numerosos 

®“ “DcoiDpauero.ydejómasde treinta misio- 
y numerosas naciones para el empleo de inuclios

d l l ^  hLmh ‘‘H**’ erangélico-, bren de Dios y
de iM hombres; digna es de perpetuarse de generacioD en generación

iristo I T tm  "“aH" ' T 5 - *  y^su-
f  1 y consagran estas eompendio-

«an ..a  EZQIER PEREZ t  B.UIACE.

ESTUDIOS
SOBRE LAS COSOBRES ESPÂ LAS.

CL'a'DHO SEGl'MiO. 

i C u a n d o  e l  r i o  a a e n a !

f Coníimiacion. y

Desde aqnel momento cesó laresistencia; los bandidos se disper­
saron, corriendo 4 sus caballos; r  apoderándome yo, con otros de 
os que me seguían de las monturas que mis á mano encontramos 

los seguimos de cerca. Esdeadvertirque con lo graTcdelpeligro ce’ 
$6 también la subordinación de los miós, v echando cada ui» por 
donde mejor le pareció, halléme solo en p*$ecndon de cierto sailea- 
dof digno por su audacU de pertenecer á mas honrada clase. Aun en 
medio de la ira que entonces me dominaba, no pude menos de ad-
muar la gaUardi* de la persona, lo ricoy elegante del traje de cam­
po, la destreza en la equitación, el aplomo, la serenidad coa míe 
aqwl hombre se 'onducia .Asi que se d ó  directa y personalmente 
perMguido , ^ 6  el cabaflo i  ese aire que llaman unos galope soste- 
temdo y o ír*  med.a rienda, abandonó esta sobre e! cuello del ani 
M i , I  echando mino i  uno de los dos retacos que del arroa trasero 

• de 8U albardon jerezano llevaba pendientes, reqnirió el cebo tan 
deqaeio como si fuera i  tirar al Naneo. Yo p ir mi parte lleraba en i 
la mano una pistola amartillada, y el sable desnudo peodtente de la ' 
muñeca. Volvióse el Udron hácú mi, girando sobre las caderas co- ' 
rao veleta en su eje, y echándose el retaco á l aca r a , d i ó ,  como 
eUos dicen, pulo al dvdo; lo que significa en castellano que me bao 
fuego. Tan buena flié la punteria que la bala atravesó el morrión v 
aunque hgeramente, me raspó la parte superior de la cabeza. ‘ ’ 

Arrebatado de ira , disparéle la pistola, iBasnoItwré herirte, vél 
entonces c i ^  el segundo retaco y volvió i  tirarme. Tuve, por dicha 
la precaución de tenderme sobre el cabalo, que sino, es^probablé 
que n^ad^cra ^ r a  referirles á VV. e! caso ^  la f ó r ^ n ^ e  de! ■

^  estrépito del combate acudieiun los amigos, y reconociendo 
en d  vencido nada menos que i  Paquillo el MajToapitan de U 
driUa , comenzaron á ponderar mi hazaña con Itis ac J u m U d »  eía 
aeraciones de a ^ e l  pah. Uegué, pues, en triu n fo ^ res im  1 “ * 
genera], la pandera , donde las damas vinieron i  feUcitarme cemo 
SI yo solo y no auxiliado por sus deudos las hubUra salvado. En ̂ 10 
nadie basta entonces había reparado, ni yo me acordaba del rasw- 
iiazo de la cabeza, pero una voz, una voz, señores, cuyo eco s o ^  
co y melodioso no se horrará jamás de mi memoria, esclamó • t  Je 
sús, ese caballero está herido?. Creo soñar oyendo aquella vos 
^ rq u e  era la de Matilde, vuelvo la visual punto de donde salía y veo 
o imagino verá la misma .MalUde; y entonces, no sé como, perdí el

Rocoerdan W . que les he dicho que durante el dia no me reuní 
ron las señoras, y que ni aun eii la mesa reparé en ellas.
.  ,1 ) haUéme tendido en el suelo, reclinada la cabeza

en ( i r e ^ o  de una venerable mamá, que con vohihilUad maravillo- 
ra ,decia: • iesus, ^brecilo , ¡Diosquiera que no sea nada!.., Si

- a . etc. Pero en compensación unas manos blancas como la nieve,

raaves como la seda, buscaban entre mí cabello el tugar de la heri­
da ; un gím elo de batista roe enjugaba el sudor y la sangre. v i  
menos de una pulgada dé mi boca latía un coraron que debía ser
M»nn “"n’ ”  ‘’j !™ encerraba ¡ Era
Matilde Creyen^que deliraba, oo meatrevi í  desplegarlos labios por 
nopetder la dusitm, mientras-me pusieron un vendaje improvisado; 
y cuaodo, terminada aquelia aperaclon, iba en fin á romper el silen- 

, c »  elgalope de muchos caballos que se nos acercaban, llamando 
b_atencion de todos, hizo que medejáran solo con la respetable 
señora que me servia de almohada. Entonces, recobrando ins­
tantáneamente las fuenas me levanté, y mas curioso que cortés, 
seguí la dirección de la mayoría, dejando allí, y absorta sin duda, é 
la cantaliva matrona.

Los caballos que llegaban eran cuarenta, que el comandante 
general de Ronda, noticioso, aunque tarde, de nuestra posición, nos 
enviaw. El oficial comandante de aquella fuerza me invitó á acom­
pañarle hasta el cortijo, y aun sin su invitación lo hiciera vo. .Mon­
té pues, á caballo, y tuve también parte en el socorro, que llegó 
i  tiempo en que ya comenzaba á arder el cortijo Alt! se capturaron
tres 6 cuatro bandidos mas, qwconduje á Ronda, donde el coman- '
fiante general me w ibió cual héroe de aquella jornada, sin razón 
r e ^  ’ ^  “ “  que ser gra-

Pero de nada de eso me cuidaba yoihabia oido, había visto i  
Ma ilde, no una vez sola, sino dos, y de tan cerca que era imposi- 
s ^ e  engauarine. ¿Mas cómo se hallaba en Ronda, sin saberlo vo? 
jCómo no me habló en la mesa, y se hizo la desconocida en el cam­
po? La primera de estas dificultades nótenla solución.pues la ciu­
dad es tan pequeña que , apenas llega un forastero, toda ella lo 
« b e  ; y además en el caJé se lleva cuenta y razón de las bellezas
«  ^ duda,
ya era mas »cü esplicarla, pues por una parle la especie de misan­
tropía que me alejaba del bello sexo, y por otra la «entura mhma
3i f i r . T r  v“”  P®*‘“ ** enlrambos estremos de- ladificultad. Ya se deja conocer coál seria mi curiosidad. mas por la 
primera noche me fué imposible satisfacerla, siendo ya tarde cuando 
-ah de casa del capitán general; á la mañana siguiente mi herida se

vez tem en* el mal su asiento ea la cabeza, hube de estar incomu- 
nicado l̂ res días mas. Pasados estos, vino á visitarme el dueño del 
congo de la aventura, y como era persona de buen carácter y cono- 
cioa ^ e r v a , no tuve inconveniente en rogarle me sacase de dudas.
_ « Krao Untas las señoras, que alU haNa, me respondió, y las se­
nas que V. me d i tan comunes á la mayor parte de ellas, que no sé 
cómo acertar 4 responderle. -  Pero, amigo mío, repliqué, ¿ no le 
X t ,  S i!.® " decir U que á v’  mis se lo
p re c ia , pero y> V. sabe que de gustos... Vamos á ver si me dá V.

MgTOs ios OJOS, arqueadas las cejas castañas como el cabello, peque- 
n a ta  boca con ua hoyuelo á cada lado, blancos los dientes como 

fs «• *  la mayor parle de las
andaluzas. — ¿ ¥  aquella grana? ¡ Y aquel mirar que penetra los co- 
rarones? ¡ ¥  su voz, esmparaWe solo á la de los ángeles?— ; Dios 
M 5 tenga de su mano 1 Ya echó V. por esos trigos de Dios, y no es
S i t a  ®“ poéticos éxtasis. Pero vengamos i  r i-
zones jEs esa Dulcinea de Ronda, ó foraslíw?— No k> sé— ¿En

que lleva aquí dos meses y nq 
s a *  ya de memoria los nombres de todas las muchachas del pueblo?

seapor lo que quiera, ello es que no lo sé; y ademas... en reaü- 
dad ta persona quien precinto i  V. no puede decirse que sea una 
mochaba precisamente.— Hombre de losdiaNos, ¿ha caldo V. en 
^ a s  de las jamona.?— Por ahora solo estoy en las del demonio de 
l«uno«dad  impaciente, de quien parece que V ., anágo mío, se ha 
pnyuesto set elicaeisimo auiiliar.— Sosiégúese V. y pasemos revis­
ta a ta sección de veteranas bermoaurae que nos favoreció en la bro­
ma del ilia pasado. ¿Será Doña Ramóna, la voluminosa matrona, que 
tiene, no un hoyuelo, sino una sima en la mejilla derecha y en la 
izquierda un taw r de dos varas de diámetro?— Por Dios v por Santa

T ® !  I f  ! •  ^  *>™“ « - T a i  vez see lÍ1 gn¿ta que
w  cesa fie hablar de qne tuvo su cabeza de V. en sus rodillas, mien-

,  I ”® mecnróTporesaprógnnto.
-L a v .u * d e M o ro n .- jC ó a o s e  J la m a ? -C o « h ^ _ i» ^  K
™ fiTr 2 ‘',“  “ * “ »rido sí -  í  .Y es,

r  .““ l ’ T  iQ«é edad tiene esa
‘  pe™ es arrogante moza.

"e<ia?-D os ó tris ,ñ o s .--7 y  habita en 
ron ? Ordinariaaeate. Aquí sfino hará tres semanal á pasar una 

empora* en compañía de cierta parieuta m ía, su S  S  y

e L " u T e  ^ Madrid.^Ení
sa laque  V. buscaba?— >o, amigo mió, y no acierto á creer que
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puída haber tal semejaou entje dos personas, que la que yo vi y 
oi, sea la misnia que V, describe.— No lo entiendo. • Aquí tuve que 
espliear á mi interlucutor, como en la mujer que habia sido asunto 
de nuestra conversación, creí ver i  otra que era dueña de mi 
coraion. , „ , „  .

* Cuando un afecto nos domina, me dijo el caballero de Honda, 
despu® de haberme escuchado atentamente, cuando un afecto nos 
domina, como á V. el suyo, es preciso desconfiar hasta del testimo­
nio de los sentidos- Las pasiones son enfermedades del alma, y así 
como tí hombre calenturiento no 5021 de la plenitud de sus ftculta- 
des intelectuales, tampoco el enamorado de la de sus óiganos físicos.
Si esti) le parece á V. una paradoja, el tiempo se la demostrará. Mas 
de todas maneras la Viuda de Moron no tiene hermanas, ni primas 
tampoco que yo conocca, y apenas hay familia andaluza cuya ge­
nealogía y relaciones ignore.— Sin^embargo, acaba V. de decirme 
que no sabe el apellido de esa dama. —Cierto r pero do seis años á 
esta parte viene infaliblemente lodos los veranos i  pasar en Ronda 
un mes y á veces mas; y ai tuviera hermanas 6 primas, alguna vez 
la hubiéramos oido hablar de ellas. Con todo eso preguntaré á mi 
sobrina y mañana sabrá V. lo que haya.»

Cumplid su palabra aquel complaciente caballero, pero manifes­
tándome que, no solo su sobrina opinaba como él, sino que además 
sabia de boca de la viuda misma'que no leuia parienta alguna ni ja­
más tuvo hermanas. '  , , ,  . ,

Yaven VV. que me engañé, 6 al denos que todos los-dalos lo 
probaban, mas lo que es preciso quq sepan es que llegó á apoderar­
se de mi un sentimiento supersticioso, tal y tan tuerte, que me hi­
to casi, casi, creer que había habido algo desobrenalurai en todo 
aquel lance; pues, por una parte, me decía la conciencia que mis 
oídos y ojos me habían servido bien, 7 por otra era evidente que 
Matilde no se halló en el día de campó, tan fecundo pata mí en 
aventuras. Por si no basUfa eso todavía, recibí entonces precisa­
mente una carta de mi Coronel relativa á asuntos de mi antigua com­
pañía, pero que en posdata añadía; • • • •

tElregimiento está desconocido; .Almazan acaba de ser promo­
vido 4 coronel efectivo y nombrado olicial de la secretaria de la 
guerra: Mendoia i  comandante de escuadrón y empleado en la ins­
pección géneraJidel arma, üice'n que son'milagros de la mujer del 
último, quien salió para Madrid cuando nosotros para Badajoz, bn 
su lugar de V. me bau enviado un mostrenco, y se les conoce ya á 
los caballos de la compañía la estupidez de su capiün; pero si en­
tra en vereda, nos entenderemos. INo me hari respondido 4 mi pri­
mera representación; boy la repito.»

Preocupado y descontento además, pasé en Ronda como quin­
ce dias, al cabo de los cuales recibí por conducto del comandante 
general una real-órden' alzando mi deaüerro y concediéndome ade­
mas Ucencia para pasar i  la córte i  besar la mano i  S. M.; es decir, 
miíl tobrt hojueia» Atribuí, eonio era natural, tan inesperado favor 
j  la aventura de los ladrones y 4 la singular protección del gefe de 
aquel distrito, y dándole gracias con toda mi alma, monté á caballo 
sin tardania pata Eeija, donde tomé la posta para Madrid, Mi áni- 
mq era soheitar que se me repusiera en mi empleo y regimiento, 
énico medio para que la rehabilitación fuese completa; pero de olrt 
manera lo ordenó la suerte. Recibióme el miuistro, no como persona 
convencida de mi inocencia, sino coma gefe iodulgente que olvida 
juveniles locuras, y  en vano, con toda la enlereu que el respeto 
coisinUú, procuré sincerarme; nadactosegul. Tuve la honra do pre­
sentarme a lR e y ,y S . M., sin dejarme hablar, me dijo :*E s pre­
ciso tener juicio; una calaverada puede pasar, la segunda no.» 
Ya VV. comprenden que cm  tales premisaa, la prudencia me acon­
sejaba aguardar á mejor ocasión para entablar mis pretensiones.

Así pues, dejando for entonces á un lado los negocios, me en­
tregué esclusivainente, sino4 los placeres, que mi alma en nada 
los encontraba, por lo menos á las diversisoes de lo que se llama 
gran mundo. Matilde estaba en M.cdrid, preciso era, pues, encon­
trarla en el torbollino de la sotíedad, y esa esperanza me hubiera he­
cho airojarme í  un procipkio, si necesario fuese. A la verdad mi 
cálculo no salió ñülido, pocos dias despucs de mi llegada á la oorte, 
acosada por tí calor, bajóme al Prado á l t s  diez de la noche, y mas 
bien me tendí que me senté en 1k  cmisabidas estacionarias y tosess 
sillas. Mas de una hora bacía que, reclinada la cabeza, meditaba en 
niediu del incesante tránsito de las gentes, del vocear destemplado 
de los aguadores que llaman de nieve al tibio caldo de sus botijos, 
del ahplado acento de las desenvueltas naranjeras, y de los gritos sin 
tino, en fin , de loa muchachos déla candela, cuando oí entre aque- 
Ua babilónica greguería resonar á dos pasos de mt la voz de Matilde, 

. 6 la de la viuda de Moron; que cualquiera de las dos podía ser. Siu 
pararme á averiguar cuál fuese, levánteme, y siguiendo la dirección 
que en el [Aseo estrecho, limite entre el salón y la calle de los so­
rbes , rae parció traer la vos, llegué á un grupo de cuatro señoras que

se despedían con los acostumbrados abrasos^ besos, no siempre, se­
gún dicen las gentes, muy sinceros. Una de elJ^ era Matilde, la es­
toy viendo, de basquina de alepín coa guarnicioaes de avtíorio, 
mantiik blanca y una rosa en la cabeza. Iba é llegarme á ella, pero 
unos malaventurados petimetres se inteipusieroo entre nosoíros, y 
á pesar de que yo, mas diligente que cortés, tardé poco en salvar 
aquel obstáculo, cuando lo h ije , ya Matilde y otra señora coa/ila  
subían en un coche que i  lacuenta las esperaba. Quedérae hecho es­
tatua de nieve cuando las muías salieron al trote, dejándome con 
mi curiosidad, llevándoseme el alma en posdcl carruaje; y de tan 
mal humor, conm es fácil de presumir, abandoné el paseo, subiendo 
por la carrera de San Gerónimo bácia la calle del Principe. Eu el tea­
tro de ese nombre tenia palco mi familia, y casi maquinalmente di 
coa mi persona en él. {Cual serla mi sorpresa, cuando frente por 
frente vi á Matilde, con su marido y Almazan; Matilde indudable­
mente . pero vestida de sala y no de calle , como 6n cuarto de ho­
ra antes la habia visto? ¿Será posible, esclamé, que por segunda 
vez me engañen asilos ojos? Mi madre y las demás personas que con­
migo se hallaban, soltaron ellrapo á reir oyendo aquel, eu su concep­
to , despropósito; yauu yo mismo, procurando entrar en la broma, 
espliqué, no me acuerda cómo, mi intempestiva esclamacion, Mien­
tras duró la comedia no se apartaron mis ojos de ia hermosa mujer 
de Mendoza, quien reconociéndome desde luego y sin dificultad, 
aprovechó un instante én que sus dos acompañantes tenían la vista 
fija en la escena, para bacerme con la cabeza un saludo impercepti­
ble para todos menos para mi, y acompañar aquel movimiento con 
una sonrisa y una mirada que me elevaron al quinto cielo. Era aque­
lla la vez primera que mediaba entre Matilde y yo un secreto, era 
aquel saludo la primera señal de que mi amor uo la ofeidía; y sin 
exageración, puedo decir que acaso uiiiguno de los instantes de mi 
vida fué tan delicioso como aquel. De buena gana siguiera á mi ama­
da al salir del teatro, y es prubublé que lo hubiera hecho, á pesar 
del rieiigd de llamar h  aUnciun de Mendoza ó la de Almazan; pero 
mi madre me suplicó que la acompatiase i  cierta sociedad, de una 
manera que el ruego equivalía á mandato.

Roeos días después del doble encnenlro de que acabo de hablar, 
fui convidado á un baile de máscaras que cierta señora daba en su 
casa, haciendo de la anual y constante prohibición de! señor Corre­
gidor de Madrid, el poco caso que acostumbran aquellas personas 
cuya gérarqula y relaciones las ponen al abrigo de un golpe de auto­
ridad; y confieso que, incomodado como yo lo estaba por no haber 
podida ver de nuevo á Matilde, vacilé algunas horas sobre lo que ba­
ria. Mas cuando ya me hallaba casi resuelto á pasar en la cama las' 
horas del .baile, recibí por el correo este billete (sacaedo uno del 
búlsillú), que conservo cuidadosamente como cuanto tiene rclacioo 
con aquella época de mi-vida. Oigan VV. su contenido: «Haga 
usted por ¡ral baile que dá el domingo la marquesa de y viva 
disfrazado con dominé negro'y ceñidem verde. Una dama que llevará 
traje de manóla, y una sortija con una sola esmeralda en el dedo 
índice de la mano derecha, desea hablará V. y lo hará, sino so qui­
la la careta mi toda la noche.»

Sin ser profeta podía muy bien cualquiera asegurar que quien 
aquel billete escribió érala mujer de Mendoza; y en efecto, persua­
dido de la exactitud deesacoojelura, que desde luegj formé, creo 
que ful la primera máscara que se presentó en casa de la marquesa, 
con dominó negro y un listón verde en la cintura, de la cinta mas 
ancha que hallé en la tienda de Cabañas. Después de haberme des­
cubierto á UD( pcriona á quien la dueña de la casa confié la penosa 
y delicada comisión de reconocer uno por uno 4 todos los máscaras, 
calándome U solócante careta, entré en los salones, casi desiertos aun, 
pero bien iluminados; y convidando ya con lo espléodido del adnrnq 
y la claridad de las buglasá entregarse i  los placeres del baile. Eran 
las diez y media muy dadas cuando empezaron 4 llegar los convida­
dos, ya sueltos, ya en'comparaas que entonces eran esas muy de 
moda; y á la verdad siento qué vaya perdiéndose la costumbre de 
formarlas, pues con la uniformidad de sus trajes, y lo compasaito de 
sus ensayadas contradanzas, por una parte metodizaban en cierto 
modo el baile, dándole un aspecto dramático, y por otra también 
servían para que se viesen algunos destellos de ingenio en una di­
versión donde llegaremos, siguiendo la marcha que llevamos, á 
BO bailar ni hacer cosa buena.

J). XhVjo. ■ j Vean VV. tí capuchino!
jlfonso. Sb lo soy: pero teniendo, como los demás hombres, 

mis debilidades, quisiera que por lo menos se cubriesen con el velo 
de c ie r ta  e leg an c ia , y  repito que las máscaras, cuando ntla imagi­
nación se ejeitite en inventar los trajes y mudanzas de las compar­
sas , ni los ojos puedan recrearse en .contemplar su espectáculo, se 
reducirán á una reunión por lo menos peligrosa para la juventud', y 
singularmente para el bello sexo-

D. La careta, en efecto, dá libertad pata decir y pata
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Uif e3tui.enóis coias: pero por uaa parte, el hábito de tales direr- 
siones disü5idu je  basta cierto puDlo sus ineonTenientes; y por otra 
Miando las costumbres de un pueblo las consienten j  favorecen en 
uno  es que el legislador Ies oponga la barrera de las prohibiciones. 
\  ese 7 á otrw males de la sociedad imposibles de combatir de fren­
te , los paliativos son el único remedio.

£1 Rtdacíor. Y el tiuco arbitrij para que Alfonso prosiga su 
liislnria__

I>oa Antonio. Será el de que callemos.
Aconta. Como mi principal, 6 por mejordecir, mi único objeto 

era el de v e r i  Matilde, asi que la concurrencia fuá bastante para 
que DO pudiera fijarse la atención en mi persona, fui i  situipme en 
la antesala y  de manera que cuantas máscaras hablan de pasar co­
mo en rerisU , por delante de m i, y cuando acertaba á hacerlo' una 
manóla, dejo á U consideración de VT. si le «jaminaria atentamente 
Ifls manos. Pero durante mas de media hora lo hice inútilmente 
viendo si muy bonitos cuerpos, piernas lomeadas, gargantas de mir- 
fil. y aun manos que desde mil leguas juriban en falso con el guar 
djpiés y la üuntilla de tira; pero en ninguna de ellas la crisUlina 
luedra, símbolo y objeto de idl« esperanzas. Comenzaba va á imna- 
rientarme, cuando entró una comparsa dé romanos, y romanas Mr 
SI.puesto, cuyo gefe coronado de ojas de talco y cartón, figurándola 
■iiadema de los emperadores, se descutoió al encargado del rscono- i 
comento, respondiendo de todos los que le seguisn, por maftra que 
. ,.-1 no huhiéron da someterse al registro. En cuanto á los impro- 
v,i3d..s r,raeos o Escipiones, como VV, quieran, apenas concedido 
.; pase, no hubo diBcuIlad en la enlrada; pero las matronas ó vesü- 
l*s, que de lodo tenia el traje, y de todo habría en la comparsa, no 
quisieron hacerla sin retocar antes Jos pliegues del velo, componer 
la turnea. alisar el cabello, y U1 vez ajustar el reñidor. Y digo, mal 
que les pese á Im  tanilicos eDcomiadores de las virtudes romanas 
que otro lauto, ni mas ni menos que nuestras madnleñas, hubiéran 
hecho Jas Porcias y las Sabinas y las Camilas, si en el mismo caso se 
hubieran hallado Pero sea de esto lo que fuere, ello es que á la 
parle donde yo estaba, como mas oscura y retirada de la antesala 
-e V. Oleren dos romanas gentilísimas. y no por eso digo que no fue­

ron cristianas, una de las cuales se bajó tanto para ajustarse Us ciu- 
tas que, i  una pierna digna de la Venus de Médicis, sujetában una 
sandalia brevísima, que la máscara sin duda mal sujeta, se le des­
prendió enteramente de un lado.

(  Continuará.)
Patbicio ce u  ESCOSL'BA.

tas TRES COáLIDÍDES IHDISPERSáBLES OE UNA 8UEKA nUBER
Un escritor inglés ha espresado de una manera muv original al­

gunas verdades incontesUbles.
•Hay tres cosas, dice, á Us cuales debe joareccise una buena 

muger, y á Us que también no debe parecerse.
»En primer Jugar debe parecerse al coro«rf,que guarda constjn- 

temente su cisaj pero no d e »  hacer como este animal, quellevi. 
sobre su cuerpo lodo lo que tiene.

>Eü segundo lugar, debe parecerse á un seo, que no habla nia« 
que cuando le hablan á él; pero no debe como el tco tratar de hablar 
siempre la última.
... finalmente, debe ser como el n i o j  de ¡a eiudad, de una eiac- 
tilud y regularidad perfectas; pero no debe como el reto; bacesse oir 
en toda la ciudad.»

Q.TU i i  aqjo,An,T t i t  Va c<ntMTStw,\OH.

¿Quieres saber en pocas palabras el arte de agradar en sociedad 
en la conversación? Ko hables nunca de tí mismo, y escucha «in in­
terrumpirlos á Jos que hablen de si. Después suelta tu lengua - habla 
de cosas formales con los hombres sensatos, y de bagatelas con l l  
mugeres alegres. Acuérdate, en una palabra, de que estás en socie­
dad , no para complacerle á tí mismo, sino para agradar á Io« demás 
¡SI esto le cuesta trabajo, recoge velas y vele á un desierto.

SO U CIO N  DEL CEBOGUFICO PC8UC1D0 E!t EL KLIIIEIIÜ J 3 .

A rc o  siem p re  a r m a d o . ó flojo ó quebrado.

II'

La candad.

OtUoM ,  tip. d d  S tm v .a ii .  y d . U  l u f r a . c o j . a  iL-*od, D, «
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